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			A todos los que no conciben 

			na buena historiasin un poco de amor

		

	
		
			Capítulo 1

			El anuncio de guerra inminente alertó los corazones de los mediterranenses, quienes habían crecido con la sombra y el miedo que la última gran guerra había dejado marcados con tinta en los libros de Historia. Aquella que había supuesto una nueva era y había dejado el mapa del continente europeo con una nueva distribución política formada por cinco grandes bloques había resultado no ser la última. La inesperada guerra contra Eurestia se vivió de un modo diferente en las distintas partes del país. Mientras que en Avvia y, especialmente, al norte de Syko, las ciudades sufrieron los devastadores efectos de las bombas de los dirigibles, en Clavel la guerra se palpaba en la cantidad de soldados que eran enviados al frente. Cuando el momento llegó, no faltaron hombres y mujeres voluntarios, dispuestos a entregar su vida por proteger a su nación, y con ello, a todo lo que ese concepto implicaba: su familia, sus amigos, sus vecinos, sus edificios, sus parques, su forma de vivir, su economía… en definitiva, su vida, aunque sonase paradójico.

			El conflicto duró relativamente poco, finalizó con la entrada de los mediterranenses en la capital, la detención del gobierno que se había autoimpuesto y un referéndum por el que se ofrecía a los eurestianos decidir su futuro. Tras la experiencia de aquellos meses de crispación e inestabilidad, el pueblo eligió la continuidad en el tiempo que ofrecía la figura de Alexander, quien no ostentaría el poder absoluto como hiciera su padre, sino que debía trabajar junto a un equipo de representantes del pueblo elegido por ellos. En Mediterran, la coronación del nuevo rey al poco de finalizar la guerra fue bien acogida por sus ciudadanos, pues Diego, rey de Mediterran, había demostrado su valía y sus dotes de mando siendo aún príncipe. Además, el rey había elegido como su esposa a la inventora de los prototipos aéreos que habían otorgado la victoria al país. También hablaban sobre su colaboración en el frente habiendo ejercido como enfermera en hospitales de campaña y todas las mejoras que había diseñado en el convento de La Laguna, reconvertido en hospital durante la contienda. En ese sentido, los mediterranenses estaban orgullosos de la gestión del príncipe, que, desde hacía cuatro años, gobernaba un país en paz en constante evolución y crecimiento donde la vida de todos sus ciudadanos mejoraba año tras año. Lo único que aún no habían logrado era abrir el corredor ferroviario que uniera Clavel y Avvia atravesando Norland. El rey de Norland había continuado con la misma postura a pesar de que su hija se había casado con un futuro duque de Mediterran. Tal vez un poco como castigo a Diego por haber roto el compromiso con la princesa, seguía sin ceder en lo del corredor. A pesar de las ventajas que aquello suponía para el comercio del propio Norland.

			Bianca observó el anillo de compromiso que brillaba en su dedo mientras su cuerpo se movía de un lado para otro dando pequeños tumbos ante las imperfecciones que mostraban las carreteras en aquella zona. Tras un corto período de noviazgo, que pudieron retomar tras la guerra, pues su prometido había sido enviado al frente, por fin él había pedido su mano y el lugar elegido para casarse era el palacio del Sardino, al norte del país, en primera línea de playa.

			—Bianca, hija, vas a acabar desgastándolo con la mirada.

			—¿No te parece precioso?

			—Bueno, podía haber sido un poco más grande —respondió la duquesa, que, si bien entendía los nuevos tiempos, hubiese preferido para su hija a alguien con un título superior al del señor Maurice, que en paz descansase.

			El señor Maurice no había llegado a conocer el final de la guerra, estaba muy enfermo, y a pesar de que en Clavel no se vivió el fuego cruzado, el ambiente de guerra y la falta de muchos alimentos que llegaban desde Avvia o Syko, incluidos algunos medicamentos, habían causado estragos en el ánimo de todos los mediterranenses. Su sobrino, el joven Olivier, había pedido un permiso para poder estar con él al enterarse de su delicado estado de salud, pero cuando murió volvió al frente. Al finalizar la guerra regresó a Rialto y se convirtió en el nuevo señor de las tierras y posesiones del difunto Maurice. Durante su estancia en el frente, se dio cuenta de que sus trazos sobre el papel repetían una y otra vez aquellos cabellos ondulados que se mecían con el viento en una gama de colores que bailaba del siena al vainilla o al amarillo cadmio claro hasta casi rozar el blanco. No podía alejar de su mente el recuerdo de sus ojos, del color celeste del cielo en una bonita mañana de primavera; sus labios de melocotón y el olor de su perfume favorito con notas de piña, mango, jazmín, vainilla y sándalo. Recordaba cómo se había ido enamorando de ella tan lentamente que apenas se había dado cuenta. Cuando la conoció tan siquiera había cumplido los dieciséis años, aunque el problema no era su diferencia de edad, sino que ella aún no había sido presentada en sociedad.

			A su mente llegaban imágenes de aquella noche en la que pudo admirarla con su vestido de abeja, el mejor vestido de la noche, sin duda: elegante, refinado y de auténtica reina. La había dibujado tantas veces en sus cuadernos entre trincheras que siempre pensó que era capaz de verla junto a él. Sus visiones y la esperanza de volver le habían ayudado a sobrellevar aquel martirio entre el barro, las bombas y la tierra que salpicaba en todas direcciones cuando eran atacados. Pero perdió aquel cuaderno tras un feroz ataque del enemigo que le obligó a tener que recuperarse en el hospital para combatientes de La Laguna, al norte de Mela, donde tuvo que llevar una venda cubriendo toda su cara por más de un mes antes de poder regresar al frente. Por suerte, de aquello solo le había quedado una enorme cicatriz que podía cubrir con el pelo, que siempre había llevado largo.

			El palacio del Sardino era majestuoso. Con grandes ventanales parecía diseñado para favorecer la entrada de luz. Aquel palacio pertenecía a los duques de Papoula, es decir, a los padres de Bianca y futuros suegros de Olivier. Bianca lo había decidido todo, sabía lo que quería para el enlace y él estaba dispuesto a darle todo cuanto estuviese en sus manos. La gente solía decir que la joven era una muchacha consentida y caprichosa, quienes conocían bien a Olivier no llegaban a entender cómo alguien con su sensibilidad y buen corazón había llegado a enamorarse de aquella joven superficial y egocéntrica. Pero es que Bianca solo mostraba su verdadera cara a quien le daba la confianza de hacerlo, escondía su bonita belleza interna tras una máscara de fingida superioridad y arrogancia que ocultaba que en el fondo era una muchacha con un corazón enorme y mucho miedo a ser herida. Temía no ser aceptada, temía no ser querida y por eso actuaba como si nada le importase. Mae, su institutriz, había conseguido llegar a ella y él había sido capaz de descubrirla a través de sus pinturas.

			—Por fin hemos llegado, el viaje se me ha hecho tan largo, que pareciera que nos dirigíamos a Norland —dijo la duquesa en cuanto pudo salir del automóvil que los había llevado al palacio desde la estación.

			—Y eso que hemos hecho parte del camino en tren —respondió el duque.

			—¿Qué tenía de malo Rialto?

			—Que no es Sardino —respondió la joven, y su madre suspiró con resignación.

			Bianca se apartó del coche y se dirigió hacia las escaleras cuyo descenso quedaba protegido por unas vallas de acero.

			—¿A dónde vas? En breve serviremos la cena —indicó la duquesa, que incluso en el palacio de verano exigía se cumpliesen a rajatabla los horarios por ella establecidos.

			—Solo quiero pasear un poco y ver si la playa sigue tal y como la recuerdo.

			—Vale, pero deberías darte un baño y cambiarte antes de la cena.

			—Descuide, madre. No tardaré.

			Bianca descendió por las escaleras que conducían directamente a la playa y una vez allí, se deshizo de los zapatos y las medias. Cuando el frío agua del Cantábrico acarició sus pies y los cubrió de minúsculos trozos de arena y conchas, sonrió. El agua estaba helada y sintió como si cientos de agujas afiladas se le clavaran en la piel ofreciéndole una extraña sensación que, más que molesta, resultaba agradable. Cerró los ojos y no se percató de que, a pesar de estar sosteniendo la falda con las manos, la última ola había cubierto sus pies hasta rozar la tela de los bajos del vestido. Empapándolos con aquella agua salada que parecía estar cargando su energía con cada ola.

			El sonido del mar, las olas al romper y los graznidos de las gaviotas eran música para sus oídos. Quería la boda perfecta y en Sardino la tendría. Entonces un sonido fuerte de motor rompió la quietud del momento y Bianca levantó la mirada. Sobre ella, sobre la playa, una avioneta realizaba piruetas en el aire. A Bianca el corazón se le detuvo. Había oído hablar de aquellos aparatos que permitían al hombre volar. Lo que no esperaba era encontrar uno allí y poder verlo de cerca.

			Ya no se trataba solo de que aquellos aparatos permitían a la gente volar, el asunto eran aquellas piruetas que rompían el aire y que dibujaban en el cielo remolinos de vapor de agua.

			Bianca inspiró los aromas del mar y extendió los brazos hacia el cielo antes de girar sobre sí misma, haciendo que su vestido girase con ella y, al cabo de un rato, decidió que había llegado la hora de comer y regresó al palacio, donde los criados ya habían empezado a colocar sus pertenencias en una de las habitaciones principales.

			***

			Él siempre se había sentido atraído por los avances en mecánica y, cuando los coches comenzaron a ser una realidad, basó su formación en ello. Por un tiempo, el negocio de su padre fue bien, pero cuando quebró, ambos consiguieron trabajo en el palacio del duque de Papoula. Allí había conocido a Mae, una joven algo descarada u oportunista si prefiere verse así, que estaba dispuesta a llevar la contraria a quien fuese con tal de cumplir su sueño de hacer al hombre volar. Telmo la había ayudado con sus locas ideas, aportando conocimiento y apoyo, aunque siempre sintió que Mae no necesitaba ni lo uno ni lo otro, entre ellos había surgido una bonita amistad que seguían conservando a pesar de la distancia. La guerra lo había cambiado todo y a punto estuvo de destruir los sueños de aquella joven y entusiasta inventora que deseaba mejorar la vida de los ciudadanos del mundo, sin embargo, antes de partir hacia la zona de conflicto en busca de su familia, había entregado todos sus planos y diarios a Sebastian, el primogénito del duque, antes de que marchara a la capital. Sebastian pudo haber ignorado aquellos portafolios con años de trabajo, pero en lugar de eso, decidió estudiarlos y ponerlo en conocimiento del mismísimo rey, quien ordenó que viajara de nuevo a Papoula en busca del prototipo que Mae y Telmo habían construido juntos. Ahí fue cuando Telmo fue llevado ante el máximo jefe de Estado y le propuso trabajar junto a los ingenieros hasta que los aeroplanos fuesen una realidad.

			Por un momento su mirada se desvió hacia la playa y se perdió en los giros que aquella figura femenina de ondas pajizas realizaba sobre sí misma. Conocía bien la zona, pues allí había fijado su residencia habitual, aunque en aquellos momentos se encontraba allí por una competición de aeroplanos que tendría lugar en unas semanas. Ahora era piloto acrobático y viajaba incluso por otros continentes, pero cuando estaba allí, dormía en una pequeña y oscura habitación en un ático del centro de la ciudad arrendado a una mujer que podría llevar unos tres cuartos de siglo en este mundo, sin exagerar. La señora Enola seguía conservando intacto ese magnetismo que ni el tiempo ni las canas pueden destruir. Era provocativa y le gustaba. Llevaba el pelo blanco con un moño alto cardado, sombra de ojos de color lavanda y mucho lápiz de carbón negro alrededor de las pestañas con los labios rojos del bermellón más puro. Su color favorito era el verde y todo su armario era de ese color en tonos y texturas. La fachada del edificio del que era dueña también era verde, y dentro las paredes estaban pintadas del color menos inesperado. Se accedía a través de la puerta de una cantina en la planta baja y en las escaleras, hasta llegar ante la puerta de su habitación, Telmo siempre se cruzaba con alguna buena dama o caballero dispuesto a ofrecerle cariño a cambio de unas monedas.

			Telmo observó la isla al otro lado de la playa. Desde que llegara al Sardino se había imaginado comprando aquel pedazo de tierra para construir su hogar, por eso aquel era su lugar favorito en el mundo. En aquellos momentos el acceso a pie era imposible, pero cuando la marea bajaba, un camino de tierra quedaba a la vista.

			Aquellos eran buenos días, quizás no se podría decir que fuese famoso, pero era conocido y su lata de ahorros cada vez estaba más llena. Si seguía haciendo sacrificios y no se desviaba del objetivo, no tardaría en lograr su sueño. Con el tiempo encontraría una esposa y crearía una familia, esta parte no debía ser difícil, le invitaban a fiestas y conocía a jóvenes aristócratas de todas partes del mundo, pues, durante los últimos años, había estado realizando una gira por el continente asiático. Era un muchacho bien parecido y despertaba el interés de las jóvenes casaderas, aunque la muchacha en sí no tendría por qué ser de alta cuna, algo que en aquellos momentos de su vida le provocaba rechazo, aunque su mejor amiga, como a ella le gustaba autodefinirse, fuese la mismísima reina.

			Desde el hangar debía caminar unos tres kilómetros hasta un punto en el que los trenes que llegaban a la ciudad debían aminorar tanto su marcha, que no le resultaba complicada la tarea de subirse a él sin necesidad de que se detuviese. Antes de que el aparato llegara a su destino, se bajaba del tren y se subía a uno de los tranvías que cruzaban la ciudad de un lado para otro. Así conseguía llegar al edificio de color verde con un cartel enorme que rezaba: Hostal La Luz. Y el nombre no le iba nada mal, tenía una de las más completas y mejores instalaciones de gas que Telmo había visto en su vida.

			Entró en la cantina y antes de subir a su habitación se dirigió a la barra para pedir algo fuerte que le ayudase a dormir a pierna suelta.

			—Un chupito de licor de regaliz.

			—¿Doble? —preguntó el hombre fuerte con tatuajes en los antebrazos que llevaba el bar desde que la dueña del edificio decidiera que se había cansado de lidiar con hombres fuera de sí y prefiriera aguardar sentada en una de las mesas junto a la escalera, acariciando a Pitágoras en la cabeza y en la zona del bigote mientras apuraba uno tras otro los cigarrillos mentolados importados a los que era adicta.

			—Ya me conoces.

			Por la descripción, Pitágoras podría ser cualquiera de los habituales de aquel antro, pues una mayoría se prestaría a ocupar el lugar del animal. Estaban tan necesitados de cariño, que en ocasiones las mujeres que allí ofrecían sus servicios solo eran demandadas para que ellos pudieran desahogarse contando sus batallitas a alguien que reía al escuchar sus chistes o fingía sorpresa o tristeza cuando la historia lo requería. Algunas incluso eran capaces de añadir alguna lágrima real a la interpretación. Pero no, Pitágoras no era ninguna alma en pena sino el gato de la señora Enola y se llamaba así por el triángulo rectángulo perfecto que se dibujaba en blanco en su oscura cabeza.

			Telmo levantó el vaso delgado y corto hacia la señora Enola, quien entrecerró los ojos al dar una calada al cigarro antes de tomar su copa y levantarla en señal de respuesta. Luego, el joven engulló de golpe el líquido que, salvo por el alcohol, le supo a esos polvos de dentífrico que utilizaba. Al dirigirse a la escalera se acercó a la señora Enola.

			—¿Habéis cambiado de proveedor?

			—¿No te gusta?

			—Estaba fuerte.

			—Sabes que no eres un cliente al uso, a los otros se lo rebajamos con agua desde el principio y ni se enteran. Pero tú eres mi favorito —dijo ella buscando complicidad con una mirada intencionada.

			—Toda un hacha para los negocios, señora Enola —dijo él inclinándose para juntar su mejilla a la de la mujer en un beso de buenas noches.

			—Una no llega a mi edad en este mundo sin una pizca de descaro, querido.

			—Eso sí es un eufemismo —dijo, y la mujer le sonrió cómplice con la boca cerrada—, que descanse.

			—¿Ha ido bien el vuelo? Te noto… diferente.

			—Como la seda.

			—Apagado —apuntó la mujer ignorando la respuesta de él—. ¿Te han partido el corazón?

			—¿Y a quién no, señora Enola? De todos modos, de eso hace ya mucho tiempo.

			—¿Y por qué pensar en ello ahora?

			—No lo había pensado hasta que usted lo ha preguntado.

			—¿Seguro?

			Telmo sonrió aceptando la derrota ante el pulso mitad dialéctico, mitad emocional, que Enola le había lanzado.

			—Descanse.

			La mujer sonrió triunfal y él subió las escaleras. Tras rechazar por segunda vez a una bella joven de rasgos exóticos, entró en su habitación. Una vez allí dirigió su mirada hacia aquel rostro. Frente a la cama, sujeto a la pared con un nuevo invento de metal de palo fino, puntiagudo y cabeza aplastada, saludó a la joven del dibujo.

			—Creo que la señora Enola te ha descubierto.

		

	
		
			Capítulo 2

			El día amaneció encapotado, pero la temperatura era cálida y Bianca salió a la terraza ovalada de su habitación para sentir la cálida brisa que transportaba aquel olor a salitre y humedad. Lo que más le seducía a Bianca de Sardino era que suponía una perfecta combinación entre mar y bosque. El palacio estaba junto a la costa, pero a unos quinientos metros, un bosque de eucaliptos decoraba el paisaje y a ella le encantaba perderse entre sus troncos para recoger aquellas hojas largas y delgadas que ponía bajo su nariz a la vez que inspiraba profundamente. Luego las guardaba en una especie de zurrón que comenzó a utilizar cuando conoció a Mae, ella también llevaba uno y metía en él lo que llamaba «objetos de tiempo», decía que, con el paso de los años, al verlos, era capaz de recordar todo lo que sintió al recogerlos, los aromas del ambiente y a las personas con las que estaba al hacerlo. Cuando llegaba a casa, Bianca colocaba las hojas en sus libros y estas impregnaban su aroma en ellos. Eso había planificado hacer aquella mañana, después de desayunar, iría a dar un paseo entre los eucaliptos y caminaría descalzo por la hierba mojada junto al acantilado.

			En el desayuno disfrutó de un rico croissant, yogur con frutos rojos y una taza de té sin leche ni azúcar. Le gustaban los sabores amargos, como era ella.

			—¿Vas a salir? Tu hermano y su familia deben estar al caer. Y hoy tienes la cita con los organizadores de la boda. Esto va a ser un desastre, ya lo verás, ¿puedes recordarme por qué el novio no ha podido venir con nosotros? ¿Qué puede ser más importante que su propia boda?

			Bianca puso los ojos en blanco antes de cerrarlos, contar hasta cinco y responder:

			—Sebastian dijo que llegaría para la hora de la comida y aún quedan horas para eso. Los organizadores de la boda llegarán a las doce y Olivier no está aquí porque ahora se ocupa de los negocios del viejo Maurice, incluida la empresa de importación de textiles. Ha salido en busca de nuevos tejidos: suaves, que abriguen, pero que sean ligeros. Tal y como usted misma pidió cuando dijo que acabaría hundiendo la empresa que había heredado por no entender cómo funciona la mente femenina.

			—No seas condescendiente conmigo, Bianca, sabes que no me agrada.

			—Solo respondía a sus preguntas.

			—Sabes que no las lancé para que respondieses, y en cuanto Olivier vuelva con esas telas, se pondrán de moda y entonces sabrás que yo tenía razón.

			—Seguro que ocurre si obliga a Mae a ponérselas. ¿Pero cómo va a convencerla?

			—Pidiéndoselo. ¿Qué menos con todo lo que hice por ella?

			—¿Usted, madre?

			—Ella es la reina ahora porque conoció a Diego en nuestra casa, de no haberla contratado como tu institutriz sus caminos jamás se hubieran cruzado.

			—O sí, eso nunca lo sabremos.

			—Exacto, nunca lo sabremos. Lo que sí sabemos es que sucedió así. Pero hablemos de asuntos de otra índole ¿Tienes ya pensada la temática de la boda? —Bianca guardó silencio—. ¡Bianca!

			—Disculpe, madre, no sabía si esta vez quería que respondiese o no, no quería parecer condescendiente.

			—Pues lo estás siendo, pero responde. ¿Cuál será la temática de la boda?

			—Pues es que aún no se me ocurre nada que sea lo suficientemente bueno —respondió con tedio—. Pusimos el listón muy alto con mi puesta de largo.

			—Fue una fiesta impresionante, sin duda, pero tienes que decidirlo, debe haber un protocolo que los invitados puedan seguir y también los organizadores para que puedan hacer su trabajo.

			—Ya lo sé, madre.

			—¿Y qué les vas a decir cuando lleguen?

			Bianca se encogió de hombros.

			—No lo sé. Lo decidiremos cuando Olivier esté aquí. ¿Por qué tengo que hacerlo yo todo?

			—Bianca, cielo, es solo la temática de la fiesta para que los organizadores de la boda, que por otra parte cobran un dineral, aprovechen al máximo las horas que se les paguen.

			—¿«Solo»? ¿Es «solo» mi boda?

			La duquesa puso los ojos en blanco.

			—Sabes que no me refería a eso.

			—No, claro que no —respondió ella poniéndose en pie.

			—¡Venga, olvida lo que he dicho y piensa en algo! ¿Qué tal una oda al canto de las sirenas?

			—Yo no canto bien.

			—Sí, eso es verdad.

			Bianca miró a su madre con tedio y luego abandonó el comedor, altiva, con la barbilla exageradamente levantada en un gesto que pretendía demostrar que al final siempre acabaría saliéndose con la suya.

			Tras coger su zurrón, llegó al bosque e inspiró los aromas del lugar con los ojos cerrados, al abrirlos, comenzó a hablar consigo misma en voz alta:

			—Eres la hija de un duque, estás prometida a un hombre guapo y rico que es bueno y complaciente contigo…

			Un recuerdo asaltó su mente:

			—¡Te pillé!

			Dos jóvenes corrían por el prado, escondiéndose entre los árboles, huyendo el uno del otro. El campo estaba totalmente cubierto de manzanilla silvestre y los cabellos dorados de ella brillaban con el sol y se fundían entre la gama cromática de aquel paisaje. Ella se escondía tras un árbol y él la encontraba, comenzaban a correr de nuevo, cruzándose entre los árboles y dejándose caer sobre un lecho de hojas y flores. Se miraban y sonreían.

			—Me alegro de que volvamos a ser amigos —decía ella inocente.

			—Tus palabras me atraviesan como un puñal incandescente.

			—No digas tonterías, si hablas así no puedo tomarte en serio. —Fruncía después el ceño y sonreía de medio lado. Él le devolvía la sonrisa y volvía a dejar caer la cabeza sobre su hombro antes de girar para colocarse boca arriba y perderse bajo las nubes de aquel cielo azul de comienzos del verano.

			—¿Cómo se verá el mundo desde ahí arriba?

			—¿De qué hablas?

			—¿No te gustaría poder volar?

			—¿Por qué querría hacer algo que no puedo hacer?

			—Para hallar el modo de lograrlo.

			—Los humanos no podemos volar, hagamos lo que hagamos. Y no hay ningún ave lo suficientemente grande que podamos utilizar como medio de transporte.

			—¿Y si lo construyésemos?

			—¿Cómo íbamos a conseguir construir algo así? ¿Y por qué íbamos a querer volar? ¿No sería peligroso?

			—Tal vez.

			¿Por qué precisamente recordar ese momento en aquel instante? ¿Por qué ahora de repente la tenía a ella tan presente? Cerró los ojos un segundo largo y sacudió la cabeza.

			«Concentración», se dijo a sí mismo.

			Telmo sobrevolaba la costa de Sardino apurando al límite el espacio que lo separaba de la superficie del mar para provocar que el agua acabase salpicando y realizando dibujos tras su estela. Tenía claras las piruetas que quería realizar en el espectáculo, pero no estaba satisfecho. Por alguna razón, en esta ocasión quería arriesgarse más, debía arriesgarse más y ofrecer un espectáculo único que permaneciera en la mente de los espectadores. Debía arriesgarse, aunque aquello supusiera incluso poner en riesgo su vida, si salía bien, dejaría a todos sin palabras, pero si salía mal… Bueno, si salía mal al menos lo recordarían por algo.
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